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Este seminario se titula "La cultura no ocupa lugar" por dos razones. En pri-
mer lugar porque la cultura, como el saber, nunca está de más, pero no sólo eso:
la cultura es imprescindible para que nuestros estudiantes puedan "entender, ac-
tuar e interactuar" (Miquel y Sans, 1992) en español y desarrollar plenamente su
competencia comunicativa.

Nuestros alumnos son como "recién llegados de otro mundo, otro idioma y
otra memoria" (Nauta, 1992), de un mundo que es en parte diferente, pero tam-
bién igual en muchos aspectos. Llegan con su lengua, otro sistema y forma de
interactuar, con otros rituales, reglas y normas que rigen lo que se dice o no,
cuándo y cómo. También traen otra memoria, otros conocimientos del mundo y
su propia forma de percibir e interpretar las cosas.

Pero el título responde también a nuestra convicción de que es posible e im-
prescindible integrar los contenidos culturales en las actividades diarias de clase.
Teniendo en cuenta la necesidad de adquirir, junto a los contenidos lingüísticos,
otros de carácter cultural, la clase nos ofrece la oportunidad de ampliar tanto
nuestro conocimiento del mundo, como nuestro desarrollo personal y el desarro-
llo de valores como la tolerancia y la solidaridad. Podemos aprovechar esa reali-
dad desde el inicio del curso con una actividad de presentación.

Presenta tu país

Cada estudiante dibuja en un folio el mapa de su país (sólo los límites) indi-
cando la capital. Los estudiantes del mismo país trabajan juntos. Colocan los
mapas en la pared de la clase. Circulan por el aula y escriben en los mapas de los
compañeros (nunca en el propio) lo que ellos conocen o creen saber de cada país.
Si quieren saber algo sobre ese país pueden escribir la idea con un signo de inte-
rrogación. No se puede repetir nada, de forma que tienen que leer lo escrito antes
de añadir sus propias ideas. Cuando han terminado cada uno recoge el de su país.
Preparan una presentación informal en 15 minutos con la información del mapa
incluyendo los puntos de sus compañeros, respondiendo a las preguntas, confir-
mando ideas y corrigiendo otras. Por ejemplo en un mapa de Francia un grupo de
estudiantes escribió: "queso, vino, champán, París, Cannes, Costa Azul, Alain
Delon, Mitterrand, Revolución, moda, perfume, chic, chovinismo?". Esta activi-
dad provoca un gran intercambio entre los estudiantes contactando con los otros
desde el inicio del curso. Además es una oportunidad para "echar por tierra" mi-
tos y estereotipos implicándose personalmente.
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Hay mucho que aprender de la otra cultura y el profesor tiene grandes limita-
ciones. Cuando hablamos de cultura incluimos: comunicación no verbal, concep-
to y uso de espacio y tiempo, percepciones, conceptos, estereotipos, generaliza-
ciones, normas de actuación, rituales conversacionales, reglas para interactuar,...
El profesor es sólo uno con su "subcultura" y su particular forma de interpretar la
realidad. El profesor debe cuidar el material y sus intervenciones para no reforzar
estereotipos. No se trata de analizar o disertar sobre un tema cultural sino de
desarrollar estrategias en los estudiantes para que sean también competentes
culturalmente, para que lleguen a aprender solos y fuera de la clase. Trabajar el
componente cultural en clase requiere un buen hacer a la hora de seleccionar
materiales/contenidos y buenas dotes de observación continua aprendiendo siem-
pre de y con los estudiantes.

A continuación presentamos algunas estrategias para "aprender cultura" con
algunos ejemplos de actividades de clase.

1. Estrategias para entender y actuar

En estas actividades reflexionamos sobre nuestra percepción, la diferencia de
conceptos de una cultura a otra, así como la comunicación no verbal y los ele-
mentos paralingüísticos.

Percibimos la realidad a través de diferentes canales de percepción. Nuestras
percepciones, asociaciones de ideas, pensamientos, etc., no sólo se diferencian
individualmente, también interviene la cultura en la que hemos aprendido y cons-
truido nuestro conocimiento del mundo. No somos capaces de observar sin inter-
pretar, y nuestra interpretación puede ser muy diferente de la de nuestros estu-
diantes.

1.1. Los bebés (verfig.)

En parejas, un estudiante describe una foto mientras otro toma notas clasifi-
cando la información en descripción objetiva o en interpretación. A continuación
trabajamos el futuro de predicción con esa misma foto. También en parejas, un
estudiante imagina/describe el futuro de uno de los bebés de la foto sin señalarlo,
hasta que el otro adivine de qué niño se trata. Una estudiante estadounidense
describió la foto así: "niños pequeños, blancos, orientales, negro". Y la interpretó
con: "acaban de salir del baño, son de clase social alta porque llevan albornoz
(caro en EE.UU.), son educados, uno es brasileño, otro inglés y una niña es ja-
ponesa". En la segunda parte de la actividad: "el inglés será agente de bolsa, el brasi-
leño futbolista y la japonesa actriz". El objetivo de esta actividad es reflexionar sobre
el hecho de que al mirar siempre interpretamos (Wessling, 1994). Los alumnos com-
prueban cómo también predecimos según nuestros juicios y opiniones.

La siguiente actividad tiene por objetivo trabajar la gestualidad en un nivel
elemental. Empezamos por gestos simples, universales. Es un pequeño ejemplo
de cómo ir sensibilizando a los estudiantes en el curso de las actividades de clase:
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1.2. Busca tu pareja (ver fig.)

Cada estudiante tiene la mitad de una foto con personas gesticulando. Descri-
biendo detalladamente el gesto y el contexto, buscan entre sus compañeros la otra
parte de la foto.

Tras trabajar los gestos, el segundo paso será unirlo a la entonación y al movi-
miento. Para ello el vídeo puede sernos de gran utilidad.

1.3. Entonación y gestos

En pequeños grupos visionan una escena de vídeo sin la banda sonora, pres-
tando atención a los gestos. Trabajan con una transcripción del diálogo en la que
no hay ninguna marca de entonación. Deciden juntos el ñnal de cada intervención
y ensayan el texto con la entonación que han acordado. Volvemos a pasar la esce-
na mientras ponen la voz dramatizando. De esta forma los estudiantes infieren la
entonación adecuada de su propia observación de las imágenes, de la gestualidad
de los personajes y del contexto.

2. Estrategias para interactuar

Gracias a los estudios pragmáticos hoy sabemos mucho más del uso real de la
lengua, de algunos rituales conversacionales y de pautas de actuación
sociolingüística. Y por la experiencia sabemos que a muchos de nuestros alumnos
les resulta muy difícil entender el sistema de turnos en español y que tienen mu-
chas dificultades para intervenir (para ellos interrumpir) en una conversación. La
siguiente actividad pretende ayudar a salvar esa dificultad desmitificando el va-
lor de la interrupción al plantearla como un juego.

2.1. Interrumpir la historia

Empezamos a contar la historia (nuestro último fin de semana, una anécdo-
ta,...) y los estudiantes intentan pararnos e impedir que terminemos de contarla
haciendo preguntas en las que retoman alguna de las palabras que vamos usando.
Por ejemplo: - El otro día... * ¿qué día era? -era jueves * ¿era por la mañana o por
la tarde? ... Después lo hacen ellos en parejas. Es una excelente actividad de ca-
lentamiento, que es bueno repetir a lo largo del curso para que ellos mismos com-
prueben cómo han ido perdiendo el miedo y entendiendo el sentido de las supues-
tas "interrupciones". Ellos solos descubren el valor de cortar preguntando al otro,
demostrando interés por la historia y cooperando. Con esta actividad fomenta-
mos una escucha activa.

Otro problema que encuentran está en aportar la cantidad de información es-
perada por el interlocutor.

2.2. Respuestas cortas (ver fig.)

Los estudiantes trabajan con un diálogo de respuestas cortas, cambiándolas
por otras más largas que muestren el interés del interlocutor por cooperar en la
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conversación. Pueden alargar, comentar, preguntar, hasta hacerlo cooperativo.
Luego, recogen las preguntas que siempre les hacen los españoles y preparan una
posible respuesta que favorezca el diálogo. Podemos usarla en cualquier nivel,
según las necesidades de nuestros estudiantes.

3. Observar

En el aprendizaje intercultural observar es una de las claves para entender
mejor. Significa retrasar los juicios, las valoraciones, las generalizaciones, parar-
se a reflexionar. La clase nos permite ir acostumbrándonos a prestar atención y a
observar detenidamente.

3.1. Un extraño fuera

Los estudiantes separan el "extraño" de una serie de fotos en la que se "ha
colado" una que no pertenece a la cultura objeto. Cuando los estudiantes no coin-
ciden en su juicio les pedimos que expliquen los indicios que les llevan a tener
esa opinión. La que proponemos, con postales de diferentes ciudades, la usamos
con principiantes cuando están aprendiendo a hablar de ciudades.

4. Interpretar positivamente

El objetivo de estas actividades es tratar de no reforzar los estereotipos, acer-
cándonos a la idea de que todo lo cultural es relativo -ni positivo ni negativo-.
Una forma puede ser plantearnos siempre qué tiene de positivo una situación, una
realidad de la cultura objeto, un ritual, una forma de interactuar, etc., antes de
lanzar un juicio negativo. Podemos preguntar ¿qué tiene de positivo "X"? a partir
de imágenes o sobre los propios comentarios de los alumnos ("en la calle se ven
muchos disminuidos físicos") o sobre rituales conversacionales y formas de
interactuar (entrar en la conversación de otros).

4.1. Acuerdo, desacuerdo (verfig.)

Señalan si están de acuerdo o no con unas generalizaciones. En grupos
pequeños van modificando la frase hasta estar todos de acuerdo con la nueva
afirmación. Para ello pueden usar todos los recursos que tengan a su alcance:
comparación, adjetivos, suprimir palabras, negaciones, etc. La usamos en ni-
vel intermedio bajo cuando estamos trabajando: hablar y comparar países y
costumbres, geografía de España, localización, hablar de la gente y el carác-
ter. Así introducimos una de las comunidades, el País Vasco, con material
auténtico, reflexionando sobre la realidad vasca y española.

5. Comparar matizando

Comparar es inevitable y necesario, pero no es suficiente para entender la otra
cultura. Es importante guiar esa comparación para frenar la generalización o el
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estereotipo. Hemos encontrado en nuestros alumnos grandes dificultades para
entender el concepto de tiempo en España.

5.1. Pronto, en punto, tarde (verfig.)

Los alumnos individualmente marcan en un cuestionario si creen que, en de-
terminadas situaciones, en España lo normal y correcto es llegar pronto, tarde (y
cuánto tiempo) o en punto. Tratamos de revisar el tópico de que los españoles
siempre llegan tarde comentándolo en el grupo. Después de estudiar el pretérito
perfecto y aprender a quedar e invitar, vamos a trabajar la disculpa y la justifica-
ción al llegar tarde. Presentamos con una muestra la situación de excusarse al
llegar tarde y practicamos de forma controlada diferentes excusas. Pasamos al
cuestionario para reflexionar y matizar. Vemos diferentes formas lingüísticas, de
acuerdo con la gravedad del retraso en la situación. En un juego de roles final se
tiene en cuenta tanto el contexto (interlocutor, situación, etc.) como la cantidad
de tiempo de retraso.

6. Aprender a vivir con incertidumbre (Nauta, 1992)

Porque ese "no saberlo todo" que vivimos con una lengua extranjera también
se vive con la cultura. El estudiante debe ser consciente de esa realidad, y en la
clase tenemos tiempo para reflexionar sobre eso; fuera todo va demasiado rápi-
do. Nuestro esfuerzo como profesores se dirige hacia el desarrollo de estrategias
que mejoren la interacción fuera del aula, pero, a la vez, no hay que dramatizar.
Por ello es importante que el profesor también cuente sus anécdotas en otros
países y que anime a los alumnos a contar las suyas con naturalidad.

6.1. Conflictos interculturales (verfig.)

Cuentan por escrito un conflicto cultural en el que se vieron envueltos. Se
reparten y leen las redacciones. Otras personas que no han vivido ese conflicto
van a escenificarlo, para que el que lo vivió lo vea desde fuera. La usamos en
niveles altos cuando trabajamos hablar del pasado y contar anécdotas. La activi-
dad ayuda a desdramatizar el conflicto porque ven que todo el mundo se ha visto
envuelto en alguna situación difícil.

7. Descubrir (Nauta, 1992)

No podemos olvidar que la mayor parte de lo que aprenderán nuestros alum-
nos de la cultura española lo van a aprender fuera de la clase, en sus interacciones
con otros nativos. La persona que busca sus propias oportunidades para aprender
sin duda desarrollará más y mejor su competencia. Nosotros desde la clase pode-
mos animarlos a salir y descubrir, guiándolos más o menos, de acuerdo con nues-
tro programa de contenidos y con las motivaciones personales de nuestros estu-
diantes. Se trata de abrir puertas, hacer que, tanto ellos como nosotros, estemos
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atentos a la realidad. Se trata de llevar, un poco al menos, la clase fuera de la
clase.

7.1. Libreta de investigación (verfig.)

Durante la primera semana del curso, en una pequeña libreta anotan las pala-
bras que encuentran en tiendas, anuncios, conversaciones... Tienen tres columnas
para completar: la primera tiene la lista de las palabras, la segunda, en qué lugar
o situación la encontraron y la tercera el significado que, en opinión del alumno,
tiene la palabra. Durante esa semana se dedican los últimos cinco minutos de la
clase a recordar la tarea de investigación dando la oportunidad de comentar los
problemas que encuentran o sugiriendo ideas para recoger más información. Des-
pués hacemos una puesta en común, primero en pequeños grupos para ver coinci-
dencias y diferencias, para luego comentar en grupo-clase.

Muchas actividades de clase pueden tener una continuación coherente fuera
del ámbito del aula que amplíe las posibilidades de contacto con la cultura objeto.
Naturalmente, no hay nada como conocer bien a tus estudiantes para pensar en
una actividad adecuada y motivadora. Pueden hacer entrevistas, preparar un via-
je, participar en un juego de pistas, buscar información hablando con la gente, en
la prensa,...

Dada la "imposibilidad" (al menos hasta el momento) tanto de definir conte-
nidos socioculturales como de abarcarlos en el aula, al menos podemos ayudar a
"tender un puente entre lo conocido y lo desconocido" (Nauta, 1992) mediante la
reflexión y la experimentación. Para ello nos centramos en desarrollar estrategias
en nuestros alumnos que favorezcan su autoaprendizaje y autonomía. El objetivo
final es mejorar el conocimiento intercultural, acercando a nuestros alumnos al
comportamiento y condiciones de la comunicación en español.
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